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3 LIBROS — LA SERIE COMPLETA LA CRUEL TENTACIÓN

LILY:

Fui tratada como una moneda de cambio: vendida, intercambiada, desechada. Me llamaban "una azucena", delicada y trágica, algo para ser admirado pero nunca realmente tocado. Hasta que llegó Killian. Él no me miró como a un regalo. Me miró como a un rompecabezas del cual él ya tenía la pieza final. No sé por qué me salvó de las garras de Alberto, ni qué espera a cambio. Solo sé que, bajo su mirada, me siento... vista. Y eso me aterra más de lo que nunca me aterró ser invisible.

KILLIAN:

No la tomé por amor. No creo en esa mierda. La tomé porque nadie me dice qué es lo que está fuera de mis límites. Ni Alberto. Ni el bajo mundo. Nadie.

Lily estaba destinada a ser un símbolo de deuda: rota, desafiante, acostumbrada a ser hecha a un lado. Pero ella no se doblega. Ella muerde. Y de alguna manera, en su silencio, me exige más de lo que nadie lo ha hecho jamás. Ella piensa que es solo otra posesión. Pero yo no colecciono belleza. Yo la reclamo. Y nunca la devuelvo.

Un hombre brutal. Una chica rota. Un vínculo que ninguno de los dos vio venir. Esta no es una historia de amor. Es un choque.

ESTE PAQUETE INCLUYE:

JUEGOS CRUELES

CADENAS CRUELES

MENTIRAS CRUELES

MIRA EL INTERIOR:

—Suéltame —exigí de nuevo, con la voz ligeramente temblorosa.

Tras cerrar la pesada puerta de un golpe que resonó en el pasillo silencioso, Killian me empujó más adentro de la habitación, sin soltar mi mano, apretándola con dolor.

Tal vez fuera también la abrumadora y devastadora vergüenza de haber sido arrastrada por la fiesta como un animal mal portado frente a lo que parecía ser toda la población del bajo mundo de Nueva York. Como fuera, pude sentir el molesto ardor de las lágrimas amenazando con salir.

Finalmente soltó mi mano, abriendo los dedos de golpe, como si el simple contacto conmigo le diera asco.

Negó con la cabeza lentamente, frotándose la cara con brusquedad en un gesto de ira pura, mientras su otra mano se cerraba en un puño apoyado en su cintura; su postura irradiaba una furia apenas contenida. Frunció el ceño, con las facciones contorsionadas en una máscara de rabia.

—¿Qué demonios hacías en esa fiesta para empezar? —continuó, con la voz elevándose de nuevo, volviendo a los gritos—. No deberías estar ahí. Se supone que tienes que estar trabajando. No tienes nada que hacer en mi fiesta.

—Estaba pasando un poco de... diversión —respondí, y la palabra supo amarga en mi boca, una burla vacía de los momentos fugaces de disfrute que había tenido al principio de la noche.

Cuando abrí la boca, con toda la intención de lanzar una defensa furiosa de mis acciones, de desatar el torrente de ira y humillación que hervía en mi interior, él se me adelantó de nuevo, cortándome antes de que pudiera pronunciar una sola sílaba.

—Tú no... —le repliqué, con la voz temblando de rabia.

—Oh, pero sí que lo hago, querida —interrumpió, su voz bajando de repente hasta un tono peligrosamente bajo, un susurro escalofriantemente suave que resultaba mucho más aterrador que sus gritos anteriores. La furia, cruda e indómita, brilló y parpadeó como un relámpago tras las nubes de tormenta de sus ojos—. Te poseo.

——
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★★★★★ ¡Absolutamente adictiva!

¿La química? Brutal. ¿Los giros de la trama? Me quedé sin aliento más de una vez. Cada personaje tiene profundidad, está roto y se siente real; sentí cada cosa junto con ellos. No pude dejar de leer y ahora no sé qué hacer conmigo misma. Si te gusta el romance oscuro que llega a lo profundo y te da esa satisfacción de combustión lenta... esto es LO MÁXIMO.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

JUEGOS CRUELES: DARK MAFIA ROMANCE


[image: ]


ME SALVÓ DEL INFIERNO, ¿PERO QUÉ PASA SI SOLO ES OTRO DEMONIO?

★★★★★ "No es el típico romance de mafia. Es crudo, inquietante e imposible de soltar. Killian es implacable, magnético y aterradoramente adictivo". – Reseña de lector

LILY

Se supone que soy un regalo. Un lirio puro y angustiado, dicen. Algunos me llaman Lily, otros Lys, pero no soy nada parecida a esos lirios que ves admirar en los jardines botánicos. Ahora mismo, estoy en el mundo de Killian, solo otra belleza abstracta en su colección.

Killian destrozó a toda la mafia italiana en Nueva York; ahora, él es quien manda. Él es la razón por la que me despierto cada día y, más importante aún, la razón por la que estoy libre de las garras de Alberto.

Alberto, ese infeliz, me intercambiaba como si fuera un objeto. Nueva casa, nuevo dueño, el mismo miedo de siempre. Aun así, siempre terminaba de vuelta en sus garras, atrapada en algún ciclo enfermizo. Aprendí a ser difícil, a hacerme la indeseable, a mitigar el golpe de cada retorno inevitable a ser solo un pago por los errores y las deudas de mi padre.

Pero ahora, todo es diferente. Ahora soy de Killian. Sigo siendo un objeto, tal vez, pero al menos existo aquí. Él me sacó de la órbita de Alberto y no tengo idea de por qué. ¿Qué quiere un hombre como Killian con este "regalo"? Sinceramente, no tengo idea. La pregunta flota en el aire, sin respuesta. Pero a pesar de todo, a pesar de él, el pensamiento principal que me carcome es: ¿alguna vez volveré a donde pertenezco?

Libro 1 de 3 de la serie La Cruel Tentación: un romance de mafia oscuro, emocional y adictivo donde el poder, la obsesión y el trauma chocan.

Contiene temas oscuros, personajes moralmente grises y dinámicas emocionales complejas. Para lectores que anhelan intensidad.
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P.O.V. KILLIAN

Hace seis años.

El disparo desgarró el silencio absoluto, un chasquido ensordecedor que destrozó la tensa calma de la habitación. Y así, sin más, se acabó; el último había caído. Su sangre, un carmesí oscuro, brotaba a pulsos de su corazón ahora inmóvil, cargada de ese olor metálico y penetrante, como hierro viejo y óxido. La sangre salpicó y se esparció, cubriéndome con su tibieza pegajosa mientras la bala le atravesaba el cráneo.

Sus ojos, que hace un momento destilaban malicia y una falsa bravuconería, ahora estaban congelados, abiertos de par en par, mirando al vacío y captando la tenue luz del cuarto mientras su cuerpo se volvía inerte, deslizándose fuera del sillón de cuero donde había estado sentado apenas unos segundos atrás. Ni un ápice de arrepentimiento, ni una pizca de duda, ni siquiera un fantasma de culpa cruzó por mi rostro. Ellos le arrebataron la vida a mi esposa, apagaron su luz; ahora, habían pagado su deuda con creces, con la suya propia.

—¡Christian! —rugí, con la voz desgarrando el aire pesado. Llamaba a mi hombre de confianza, el que estaba a punto de convertirse en mi mano derecha, mi segundo al mando. Pasó un instante y su sombra se separó del marco de la puerta, entrando en la penumbra. —¿Lo oíste, verdad? —pregunté, aunque no era realmente una pregunta.

—Sácalo de aquí —ordené, recorriendo la escena con la mirada—. Y a todos estos cuerpos. Quémalos hasta reducirlos a cenizas. Luego, entierra lo que quede en lo más profundo del bosque, donde la tierra guarde silencio y nadie se tropiece con ellos jamás. Sácamelos de la vista, ahora. Christian ni siquiera parpadeó. Asintió de forma rápida y seca, con el rostro como una máscara, pero su determinación era clara. Se movió con rapidez hacia el cuerpo sin vida del Don. A partir de este momento, Nueva York era mía. Toda mía.

—¿Esta ciudad? Ahora es nuestra, Christian —dije, con las palabras cargadas de ambición y la fría satisfacción de la venganza—. Es nuestro momento de mandar. De ser los dueños. Él solo sonrió, un gesto genuino de orgullo iluminando su rostro. —Considérelo hecho, jefe —respondió con voz grave, sujetando con firmeza al muerto. Luego, con una eficiencia ensayada, cargó el cuerpo y lo arrastró fuera de la habitación, dejándome solo en medio del olor persistente a pólvora y muerte.

El aire seguía cargado, una mezcla espesa y metálica de sangre y el picor acre de los disparos recientes. Era un olor que conocía demasiado bien, uno que traía recuerdos que preferiría mantener enterrados. Un dolor agudo y punzante se clavó en mi pecho. Mis piernas fallaron y caí de rodillas, sintiendo cómo el suelo frío se me clavaba en la piel.

Antes de que pudiera siquiera procesar lo que estaba pasando, las lágrimas empezaron a brotar, calientes y totalmente incontenibles. No había logrado derramar ni una sola lágrima cuando me dijeron que Marie se había ido, un fracaso rotundo que me había carcomido por dentro, haciéndome sentir que de alguna manera había traicionado su recuerdo. Pero ahora, en esta retorcida victoria, lo único que podía hacer era llorar, con su rostro quemándome detrás de los párpados.

—Ya está, Marie —dije con la voz ahogada, cargada de dolor y un extraño alivio—. Hasta el último de ellos. Ya puedes descansar. Y yo cuidaré de ella, tal como prometí.

P.O.V. LILY

Estábamos ahí, disfrutando de la tranquilidad, igual que cualquier otro día. Trenzaba el cabello de mi hermana menor, Amber, con una delicadeza automática, mientras papá estaba sentado junto a la ventana, perdido entre las páginas de un libro gastado. Yo tenía veintidós, quizás veintitrés años entonces; la cifra exacta se ha vuelto borrosa desde el día en que todo cambió. Entonces, la puerta prácticamente explotó hacia adentro, astillándose con violencia. Una figura, un completo desconocido, irrumpió en nuestra pequeña y tranquila casa, arrebatando a Amber de mis manos, arrastrando a mi padre y, así de simple, robándonos la vida que conocíamos con un movimiento brutal.

Empujaron a mi padre con fuerza contra el suelo de madera, sus voces retumbando, exigiendo su dinero a gritos. Siempre estábamos colgados con los pagos; sumas enormes, siempre.

Un nudo de resentimiento se retorció en mis entrañas por las mentiras de papá. Él nos había pintado esta vida en esta cabaña aislada, en lo profundo del bosque, como un retiro tranquilo, unas vacaciones. Juraba y perjuraba que todas las deudas estaban saldadas, que les había dado su parte durante los últimos tres meses y que no les quedaba nada que reclamarnos. Amber y yo no teníamos idea de qué tan profundas eran sus mentiras. Y esa única mentira destruyó nuestro mundo entero.

Nos agarraron a Amber y a mí, inmovilizándonos mientras maltrataban a mi padre. Uno de ellos le dio una patada fuerte y papá gimió. —¡Por favor, déjenlo ir! ¡No es joven, por favor! ¡Les suplico que dejen de lastimarlo! —supliqué, con la voz quebrada por una desesperación pura. Pero mis palabras eran solo aire para ellos, oídos sordos a cualquier pizca de compasión.

—Por favor... haré lo que quieran. ¡Lo que sea! Solo déjenlos ir, por favor. —Mis ruegos continuaban, un mantra desesperado y roto, mientras mi inocente hermana de dieciséis años se deshacía en sollozos incontrolables a mi lado, con el rostro bañado en lágrimas.

El tipo que estaba apoyado sobre mi padre fijó su mirada en mí, atrapándome con sus ojos. Me quedé inmóvil, sin poder apartar la vista. Lentamente, una sonrisa cruel y perezosa se dibujó en su rostro mientras soltaba a mi padre, poniéndose de pie tras haber estado acechándolo.

—¿De verdad harías cualquier cosa, cariño? —ronroneó, con un acento extranjero, pesado y desconocido. En otra vida, en otro planeta, quizá habría notado que tenía cierto atractivo rudo y peligroso.

Con un nudo en la garganta, asentí de manera pequeña y vacilante. Ese gesto casi imperceptible fue suficiente para que una sonrisa depredadora se dibujara en su rostro. —Llévenla a mi auto —le ladró al tipo que aún me sujetaba por el brazo. Mis ojos se abrieron con puro terror al comprender las horribles implicaciones de sus palabras. —¡No, no, por favor, no! —intenté gritar, pero solo salió un susurro, un jadeo ahogado atascado en mi garganta.

Casi al instante, me arrancaron de la frágil seguridad y calidez de nuestra cabaña, arrastrándome directo hacia el viento cortante de noviembre.

Dos disparos secos rompieron el aullido del viento mientras el hombre me arrastraba brutalmente. Las hojas secas de los árboles crujieron con la brisa y los pájaros, asustados, salieron volando de sus ramas, batiendo las alas con frenesí. A través de las ventanas sucias de la cabaña, vi claramente la mancha de sangre mientras los disparos retumbaban en la zona desolada donde estábamos atrapadas. Con cada detonación, algo dentro de mí se resquebrajaba un poco más.

—¡NOOO! —grité, forcejeando contra su agarre de hierro, luchando con cada gramo de energía para volver a entrar, para regresar a la pesadilla que conocía, cualquier cosa menos la que se avecinaba. Pero yo no era nada frente a su fuerza bruta, que me mantenía inmovilizada. Luego, con una fuerza implacable, me empujó hacia un vehículo que esperaba, encadenándome a esta existencia horrorosa por tiempo indefinido.

(...)

Voces amortiguadas se filtraban a través de las paredes delgadas de esta habitación deprimente. Me arrancaron del borde del sueño, aunque el descanso real y pacífico nunca existió en este espacio frío, sucio y horrible, así que, honestamente, la interrupción fue casi un alivio.

Identifiqué la voz de Alberto sin problemas. Su tono, siempre totalmente plano, era inconfundible. Después de todo, él había sido quien me llevaba de un lado a otro entre diferentes casas y familias durante lo que parecía una eternidad, y volver a caer bajo su mando nunca era algo bueno, por decir lo menos.

—Prepárenla en menos de veinte minutos. Necesito que se vea... presentable. —Casi podía ver su mueca de asco, sus ojos fríos y llenos de desprecio atravesando la puerta de madera mientras soltaba esas palabras denigrantes—. Si es que eso es posible con ella.

—Sí, jefe —respondió una voz nueva, desconocida. Sonaba más joven. Entonces lo entendí: un rostro nuevo había llegado a este infierno.

La puerta crujió con un gemido pesado, haciéndome estremecer sobre lo que llamaban cama, aunque era cualquier cosa menos eso. Un material áspero y rasposo cubría una superficie que era una pesadilla. ¿Cuántas almas pobres habrán sido arrojadas en este colchón a lo largo de los años? ¿Un siglo, probablemente? Era tan rígido como el concreto, y cada intento de descansar solo dejaba mi espalda gritando de dolor.

Tal como imaginé, el tipo en la puerta era, en efecto, alguien nuevo. Se me quedó mirando con un destello casi de lástima en sus ojos. En el segundo en que dio un paso hacia adelante, reaccioné por puro instinto; mi mano se conectó con su rostro en una bofetada fuerte y sonora que lo hizo tambalearse hacia atrás. Sus ojos se abrieron como platos por la sorpresa; supongo que no le habían informado sobre mis... mecanismos de defensa.

Se quedó paralizado, claramente descolocado. Un silencio pesado e incómodo se espesó entre nosotros.

—¡¿Qué demonios fue eso?! —siseó, con la voz escupiendo rabia mientras se abalanzaba sobre mí, sujetándome los brazos con una fuerza desagradable—. ¿Te crees muy ruda? —De ninguna manera iba a ceder fácilmente; me aseguré de hacerle sudar, de convertirlo en un infierno para él. Tenía que dejarle claro que nadie, y digo nadie, podía ponerme una mano encima sin una pelea seria.

Me defendí con todas mis fuerzas, tirando, arañando, pateando, conectando con todo lo que podía. No me detuve hasta que un segundo ruido, mucho más fuerte, resonó desde la dirección de la puerta. Ambos nos congelamos al instante, desviando la atención hacia la interrupción. Alberto estaba entrando en la habitación, con cada movimiento preciso y amenazante. Echó un vistazo a la escena. —¿Qué es esta farsa? —gruñó. Aún sujeta por el chico nuevo, sentí el ardor brutal de una bofetada seca en mi rostro, cortesía de Alberto, cuya fuerza me lanzó contra el suelo. Se movió con una velocidad inquietante, cayendo de rodillas frente a mí, con los dedos aferrándose con fuerza a mi rostro; un agarre brutal.

—Escúchame bien, niña estúpida —gruñó, con la mirada clavada en la mía—. Intenta otra de tus jueguitos y no solo te enviaré a otra casa. —Sus dedos se hundieron más en mis mejillas, la presión era abrasadora. Las lágrimas picaron en mis ojos, amenazando con salir. Continuó, con la voz convertida en un gruñido bajo y peligroso—. Podría simplemente terminar contigo de una vez por todas. Esta podría ser la última vez que te permito volver aquí, pero si no estás lista y fuera de esa ropa asquerosa en quince minutos, mi paciencia... se habrá esfumado. —Retiró la mano de mi rostro y luego me recorrió con una mirada de puro asco de pies a cabeza antes de darse la vuelta y salir, con el tipo nuevo siguiéndolo a toda prisa.

Me puse en pie a tropezones, casi cayéndome sola al intentar llegar al baño contiguo a mi pesadilla de habitación. No era mejor que el cuarto principal: viejo y repugnante, con una ducha que solo escupía agua helada. Me metí en la ducha, me sequé con una toalla áspera y, de alguna manera, logré vestirme en menos de diez minutos. Podía moverme rápido cuando la urgencia apretaba. Tal vez mi desesperación por salir de este lugar coincidía a la perfección con la impaciencia de Alberto por deshacerse de mí, aunque fuera por un corto tiempo.

Cuando salí, el mismo tipo que intentó agarrarme antes estaba de guardia, esperándome. Me dio un repaso despectivo y crudo, con los ojos deteniéndose donde no debían. Le devolví una mirada feroz. —Muévete —masculló, tirando de mí. Se aferró a mi brazo y me arrastró hacia un camión enorme, ya repleto de otras mujeres que estaban a punto de ser «distribuidas», como Alberto decía con tanta delicadeza.

Me senté junto a Sally, una especie de amiga. Era una de las pocas en este infierno que no me hacía querer saltar del camión en movimiento solo para escapar. Tenía una bondad que era tan escasa entre las mujeres atrapadas en esta vida.

Me quedé allí, entumecida, mientras Sally empezaba a hablar de su último cliente. Se inclinó hacia mí, bajando la voz. —No vas a creer lo que intentó hacerme hacer... —Mi mente simplemente se desconectó, aislándose por completo de sus palabras, dejándome a solas con los pensamientos que daban vueltas en mi cabeza. ¿Volveré a verla alguna vez? ¿Será este trabajo finalmente el último? ¿Hay alguna forma de salir de esta vida, para siempre?
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P.O.V. KILLIAN

El silencio sólido de la oficina se hizo añicos con un golpe seco y poco bienvenido. Unos golpes decididos contra la enorme puerta de roble. Luc y yo estábamos concentrados en los libros de contabilidad; las columnas de cifras frías se volvían borrosas en el papel envejecido bajo la luz enfocada de la lámpara de escritorio.

—Pasa —gruñí, con la voz cargada de una impaciencia afilada como una navaja. Esos golpes ya habían colmado mi paciencia. Era cristalino: no se permiten interrupciones cuando estoy inmerso en negocios. Sin excepciones. No era una sugerencia; era una orden innegociable. Cada persona en este recinto, desde el personal de limpieza hasta los ejecutores de alto nivel, sabía lo que pasaba cuando se ignoraba mi palabra. Entendían el precio de cruzarse en mi camino.

La pesada puerta se abrió y ahí estaba él. Él. Otra vez. Alberto. ¿Es que ese imbécil no había aprendido la lección? La última vez, lo escolté personalmente fuera de mi propiedad, con mi bota dejando una huella muy clara en su trasero, justo delante de sus hombres, para que todos lo vieran. ¿Acaso este tipo no tenía ni una gota de amor propio? ¿Era realmente tan estúpido? La pura audacia. Era increíble.

—¿Exactamente por qué estás honrando mi oficina con tu presencia, Alberto? —le interrogué, con la voz rebosante de un desdén crudo. Ni siquiera me molesté en ocultar mi irritación. Su expresión arrogante, siempre pegada a su rostro como una marca permanente y molesta, era irritante.

—Kill-ian —arrastró Alberto, pronunciando mi nombre como si fuera el mejor bourbon—, siempre es un placer genuino, de verdad, conectar contigo. —Dio un paso más hacia el interior de la habitación, con un balanceo apenas perceptible en los hombros. Su arrogancia era espesa y nauseabunda, impregnando cada palabra, como siempre. El hombre prácticamente apestaba a importancia personal.

—Lo dudo —repliqué al instante, sin siquiera apartar la vista de los papeles extendidos en mi escritorio de caoba. Mi pluma seguía rayando el papel, estampando firmas en los libros, consolidando territorios, todo mientras lo ignoraba deliberadamente.

Soltó un resoplido burlón, un aliento desdeñoso que apenas agitó el aire en la amplia estancia. ¿Y esa pequeña y reveladora señal de su molestia? Dibujó una sutil sonrisa en mis labios. El simple hecho de saber que podía irritar a Alberto tan fácilmente, que podía sacarlo de sus casillas sin esfuerzo, me produjo un placer extraño y oscuro. Mezquino, sin duda, pero innegablemente satisfactorio.

—Te hice una pregunta, Alberto —repetí, bajando la voz, con un frío peligroso filtrándose en cada sílaba—. ¿O prefieres que repitamos nuestro último encuentro? ¿Estás deseando otra escolta con mi bota en el culo fuera de mi propiedad?

—Estoy aquí para ofrecerte algo, Killian —tartamudeó Alberto rápidamente, perdiendo su habitual fanfarronería. La sonrisa en mi rostro se desvaneció como el humo, reemplazada al instante por una expresión tan fría y letal que podría haber congelado la sangre. El aire en la oficina pareció espesarse y la temperatura cayó varios grados.

Levantó las manos en un gesto de rendición falsa que resultaba casi cómico, dado lo fácil que me resultaría borrarlo del mapa. Alberto se apresuró a continuar, con las palabras tropezando: —¡Woah, woah, espera! Antes de que esa mirada tuya me convierta en una alfombra nueva, esto no es de negocios. Es... otra cosa. Algo mejor. —Hizo una pausa, escaneando mi rostro, claramente esperando una reacción, luego añadió—: Una propuesta única.

Dejó que esa palabra flotara, aprovechando el momento, antes de girar la cabeza hacia la puerta. Con un movimiento casual de su muñeca, hizo señas a alguien —o algunos— para que entraran en mi espacio privado.

¿A quién demonios acababa de invitar a mi santuario? Mi equipo estaba muy unido y todos sabían que entrar en mi oficina sin una citación directa era un gran "no". No tenía ni la menor idea de a quién creía Alberto que podía pasear por aquí. Pero, contra mi mejor juicio, una curiosidad peligrosa me atrapó, así que esperé.

Los segundos se arrastraron, sintiéndose cada uno como un minuto entero, hasta que una procesión de mujeres entró en mi oficina. Una fila de mujeres. Mis cejas se levantaron, una admisión silenciosa de sorpresa que intenté, sin éxito, reprimir.

Me recosté en el suave cuero de mi silla, dejando escapar un suspiro lento y deliberado mientras una sonrisa depredadora y tranquila se extendía por mi rostro. Alberto la imitó con su propia sonrisa ancha y llena de autosatisfacción, con las manos extendidas para presentarme a las mujeres como si fueran una exhibición. —Estoy aquí para ofrecerte un regalo... ¿un gesto de paz, tal vez? —ronroneó, con la voz untada de un encanto falso—. Entonces, ¿cuál es tu opinión, eh?

—No lo sé, Alberto —dije, girando la cabeza apenas un centímetro hacia mi hermano, con la mirada aún fija en la hilera silenciosa de mujeres—. ¿Qué opinas de este montaje, Luc? —Luc y yo compartíamos un sentido del humor oscuro, y él sabía, al igual que yo, que nunca aceptaría nada de Alberto, especialmente si venía envuelto en agendas ocultas.

Los labios de Luc se estiraron en una amplia sonrisa de lobo que reflejaba la mía perfectamente. —Definitivamente esto me gusta, hermano —respondió con un gruñido bajo de aprobación. Ante esas simples palabras, una sonrisa radiante y casi cegadoramente orgullosa floreció en el rostro de Alberto. El pobre e ignorante idiota realmente pensó que había logrado una jugada maestra. Creía de verdad que nos había impresionado.

—Entonces elijamos —ronroneé, alargando cada palabra, tomándome mi tiempo, deliberadamente, mientras me levantaba lentamente de la silla. Disfruté prolongando esto, dejando que Alberto se empapara un poco más en su brillo delirante de éxito antes de pisotearlo.

Me levanté del cuero, con movimientos lentos y pausados, mientras empezaba a caminar tranquilamente frente a cada mujer, evaluándolas con la mirada. Había algunas mujeres innegablemente atractivas en la fila. Rasgos afilados, físicos esculpidos: el tipo de belleza que detendría el tráfico en cualquier lugar. Pero aquí está la cuestión: no tocaría nada de lo que Alberto ofreciera, ni con un palo. Todo lo que provenía de él estaba contaminado, envenenado hasta la médula.

Finalmente, llegando al final de la línea, después de una prolongada y silenciosa evaluación de cada una, mis ojos se posaron en ella. Estaba posicionada justo al final, prácticamente camuflada entre el pequeño grupo. No solo se veía diferente; era radicalmente, absolutamente distinta a las demás. Había algo en su postura, en su aura, que la hacía resaltar. Parecía una completa extraña, totalmente fuera de lugar en este escenario, en esta habitación, entre las otras mujeres. ¿Las demás? Su presencia era exactamente lo que esperaba. Me devolvieron la mirada, confiadas, casi ansiosas, como si pertenecieran aquí, listas para cualquier juego que estuviera a punto de comenzar. Pero ella no.

Su mirada estaba obstinadamente fija en cualquier lugar menos en mí: recorría la habitación, el suelo pulido, las paredes ornamentadas, cualquier lugar, en una súplica desesperada por volverse invisible. Seguía cambiando el peso de sus pies, un sutil temblor recorría sus piernas, como alguien que se muere por salir corriendo, como si esta habitación, toda esta situación, fuera un anatema para su propia esencia. Eso... eso me cautivó. Encendió una chispa tenue y sorprendente en el espacio frío y cavernoso donde normalmente no sentía nada.

Mantuve la mirada, mis ojos trazando metódicamente cada curva, cada línea de su forma, desde los dedos expuestos que se asomaban por sandalias endebles hasta la coronilla de su cabeza. Parecía tan delicada, casi frágil, tal vez incluso enferma. ¿Dónde demonios se había estado escondiendo? Su cabello, una cascada de mechones negros como el carbón, oscuros como la noche de luna nueva, caía hacia adelante, ocultando la mayor parte de su rostro como una espesa cortina de terciopelo contra el sol. Solo intensificó mi intriga. Un deseo urgente, casi exigente, surgió dentro de mí: necesitaba ver su rostro, apartar ese velo oscuro. Quería conocer sus facciones.

Me moví, un paso hacia adelante casi automático. Mi mano, sorprendentemente suave, se deslizó bajo su barbilla, mis dedos rozando una piel que se sentía increíblemente suave. Incliné su cabeza hacia atrás, levantando su mirada, obligándola efectivamente a fijar su atención en la mía. No debería haber sucedido. Absolutamente no debería haber pasado. Pero, durante una fracción de segundo, el aire abandonó mis pulmones cuando esos ojos azul hielo, del color crudo de un cielo de invierno profundo, fríos y penetrantes, se clavaron en los míos.

Tenían una vulnerabilidad frágil, como hielo roto, amenazando con astillarse al menor temblor. Detrás de esa cascada de cabello oscuro, no descubrí la luz del sol; en cambio, encontré una piel luminosa y pálida, delicada como porcelana fina, enmarcando ojos y una nariz tan perfectamente formados que parecían tallados por un artista. En esos ojos, en ese rostro, vi el brillo silencioso de la luna, pálido y radiante contra el lienzo oscuro y profundo de la noche.

Al darme cuenta de que mi mano se había quedado allí, bajo su barbilla, durante demasiado tiempo —definitivamente más de lo necesario—, la retiré lenta y casi a regañadientes. Su mirada, sin embargo, permaneció fija en la mía, directa e inquebrantable. En esas profundidades azules, vi una expresión compleja, algo que no podía identificar del todo. Estaba peligrosamente cerca del disgusto absoluto, pero entrelazado con algo más, algo que aún no podía articular, que simplemente... tiraba de mí.

Finalmente retrocedí, creando un pequeño espacio entre nosotros. —¿Nombre? —dije, con la voz más áspera de lo que pretendía. Ese idiota de Alberto, siempre servil, intervino al instante. —¡Lily, su nombre es Lily! ¡O Lys, también la llaman Lys!

—Le estaba preguntando a ella —le corté, con un tono afilado y peligroso mientras clavaba la mirada de vuelta en Alberto, mi paciencia ahora al límite—. Di una palabra más sin que te la pida y te volaré los sesos aquí mismo, ahora mismo. No me pongas a prueba.

Eso fue más que suficiente para cerrar la boca de Alberto. Su rostro palideció un poco. Después de una última mirada persistente a la chica, ahora conocida por mí como Lily, mis ojos se quedaron en ella un poco más de tiempo del debido antes de llamar a Christian, mi segundo al mando.

—Christian, lleva a nuestra... invitada —ordené, con un leve asentimiento de cabeza indicando a Lily—, a la suite contigua a la mía. Ahora es suya. —Di la orden, girándome ya hacia mi silla y mi escritorio, despidiéndolos efectivamente a todos.

Christian no perdió el tiempo. Se movió rápido, tomando a Lily suavemente pero con un agarre innegable por el brazo, guiándola, casi arrastrándola, fuera de la oficina.

—Entonces, ¿tenemos un trato? —se aventuró Alberto, con la voz un poco más audaz ahora, intentando claramente salvar algo de toda esta farsa.

—¿No se presentó esto como un regalo, Alberto? ¿O me equivoco? —Me incliné hacia adelante, bajando la voz a un susurro peligroso y sedoso—. Un regalo, dijiste. Y lo acepté. Ahora, reúne el resto de tu inventario y lárgate de mi vista antes de que te escolte personalmente. Y ya sabes exactamente cómo termina ese escenario para ti. —Mi voz era hielo, cortante y absoluta, sin dejar espacio para argumentos o malentendidos.

Alberto, sintiendo que había llevado su suerte al límite absoluto por hoy, no perdió ni un segundo más intentando salvar su supuesta oferta. Simplemente hizo señas a sus mujeres restantes para que lo siguieran y prácticamente salió disparado de mi oficina. Volvería, sin embargo. Lo sabía. Estaba desesperado por convertirse en un "proveedor" (como él mismo se llamaba pomposamente) para mis diversos establecimientos repartidos por Nueva York. Naturalmente, todo el mundo en Nueva York se moría por cerrar un trato conmigo, desesperados por una rebanada del pastel. Y claro, apreciaba el flujo de dinero, me encantaba el poder, así que no solía cerrarme a las oportunidades. Pero cuando se trataba del... inventario de Alberto, trazaba una línea. Trataba con casi todo: armas, narcóticos, inteligencia, lo que sea. Pero no con seres humanos. Incluso yo tenía límites que no me permitiría cruzar.

(...)

P.O.V. LILY

Estaba siendo conducida, bastante bruscamente, fuera de la oficina por alguien que solo podía suponer que era Christian. Era innegablemente alto, una presencia masiva, su piel dorada parecía captar y brillar incluso en la luz tenue del pasillo. Su pecho ancho se tensaba visiblemente contra la fina tela de su costosa camisa. Su largo cabello rubio arenoso estaba recogido casualmente en un moño desordenado, un look sorprendente que de alguna manera le sentaba perfecto a sus rasgos rudos. Y, en un punto completamente inconveniente, era increíblemente fuerte. Mi brazo ya palpitaba por el agarre de hierro que tenía sobre mí mientras me impulsaba escaleras arriba y a través de un laberinto de pasillos interminables.

Así que, tras un rápido debate mental, decidí resistirme. Tal vez no era el movimiento más inteligente, dado que estos individuos irradiaban un peligro mucho mayor que los matones habituales de Alberto, infinitamente más brutales. Pero yo no era, y nunca había sido, una marioneta dócil para ser arrastrada por la conveniencia de alguien más.

—¿Podríamos, tal vez, solo tal vez, bajar un poco la velocidad? —logré decir, con la voz más como un susurro tembloroso que como una petición firme. Ni siquiera se inmutó, ni siquiera me dedicó una mirada. De hecho, pareció acelerar, como si me desafiara, si es que eso era posible.

Con un repentino estallido de desafío, tiré de mi brazo, liberándome de su agarre. Me detuve en seco, mis pies plantados firmemente en el mármol frío y pulido. Eso finalmente llamó su atención. Se detuvo, girándose para enfrentarme, y su mirada aterrizó como un golpe físico. Sus ojos azules, instantáneamente duros, fríos y analíticos, se clavaron en los míos.

—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —exigió, con la voz elevándose, claramente enfurecido por mi flagrante insubordinación.

—Te pedí, muy educadamente, que aflojaras —repliqué, sosteniendo su mirada furiosa con una desafiante propia. ¿Consecuencias? A estas alturas, francamente, no podría importarme menos. No era mi primera vez en una guarida de gente peligrosa. Mi pasado me había enseñado una lección sombría: a veces, cuanto más rápido puedas enfurecerlos, más rápido querrán deshacerse de ti, cortarte la cuerda. Cubrió la distancia entre nosotros en dos pasos rápidos, con su rostro a pocos centímetros del mío. Por un segundo fugaz, pareció listo para besarme o golpearme. Dado el aire cargado, sin embargo, era innegablemente lo segundo.

Instintivamente, retrocedí, creando un pequeño espacio de amortiguación, pero él fue más rápido. Su mano volvió a agarrar mi brazo, su agarre apretándose instantáneamente, doloroso, mientras se inclinaba, con la voz como una baja y ronca amenaza. —Será mejor que aprendas cómo hacemos las cosas por aquí, pequeña rebelde —murmuró—. Porque de lo contrario, las cosas se van a poner muy feas, muy rápido. —Entonces, inesperadamente, estaba metiendo suavemente un mechón de mi cabello oscuro detrás de mi oreja, con un toque increíblemente suave dadas sus palabras brutales. Todo lo que pude hacer fue asentir lentamente, con la mirada clavada en la suya. Definitivamente tenía presencia. Esa autoridad natural que algunos hombres simplemente exudaban: él la tenía de sobra.

—Muy bien, ¿qué demonios está pasando aquí? —Una voz poderosa y familiar cortó el aire más adelante en el pasillo. Mi cabeza giró, y ahí estaba: el otro hombre de la oficina. No el rubio que nos había escudriñado como si fuéramos propiedad, sino el que él llamó hermano. Killian.

—Luc —reconoció Christian, con un tono que era una mezcla de sorpresa y algo que no pude identificar del todo, sus ojos dando a Luc una mirada extraña, casi sobresaltada. Era como si no hubiera esperado que el hermano de Killian nos siguiera por el pasillo.

—¿Algo anda mal? ¿Killian se arrepintió? ¿Quizás deberíamos tirarla al sótano, entonces? —sugirió Luc, sus ojos moviéndose hacia mí con una mirada cruel y de reojo, una mueca verdaderamente viciosa retorciendo sus labios, una mueca que prometía un infierno puro. Cuando vi esa sonrisa desagradable, algo primitivo dentro de mí retrocedió, y luego surgió, deseando borrarla de su rostro engreído.

Afortunadamente, o tal vez no, me contuve. Simplemente me quedé allí, congelada, con mi atención remachada en la nueva figura que acababa de materializarse. Luc sacudió la cabeza, con un movimiento suave y casi elegante. Solo por ese pequeño gesto, la forma fácil en que estaba de pie con las manos metidas casualmente en los bolsillos y esa sonrisa engañosamente encantadora fijada en su rostro, pude decir que poseía una gracia natural, totalmente cómodo en su propia piel, rebosante de confianza.

Mi mirada se quedó en él un momento. Era joven, calculé, más joven que Christian, pero tan desconcertante como su hermano, tal vez incluso más en una forma sutil y peligrosa. Los ojos de Luc eran grises, del mismo tono de pizarra que los de Killian. Eran lo único en lo que realmente podía mantener el enfoque cuando su mano se extendió de repente, posándose en mi barbilla con una inquietante gentileza, reflejando el toque anterior de su hermano, prolongándose un poco más de lo necesario. Esos intensos ojos grises eran lo único en lo que no podía apartar mi atención en el rostro de Luc. Debí haber sostenido su mirada demasiado tiempo, porque ahora me estaba devolviendo la mirada, con esa sonrisa inquietante aún bailando en sus labios. Por un instante fugaz, esa sonrisa podría engañarte, hacerte creer que era cálida, casi amable. Pero sabía mejor que confiar en nadie, especialmente en alguien que residía en un lugar como este.

—Escuché que le estabas dando problemas a Christian ahí atrás —arrastró Luc, su voz como un retumbar bajo y suave, como terciopelo tibio—. ¿Por qué no te escolto personalmente a tu habitación? —No esperó una respuesta, no me ofreció la oportunidad de declinar. Simplemente tomó mi mano, con un agarre sorprendentemente firme, y me tiró suave y decisivamente.

¿Ese movimiento? Definitivamente no era una buena señal. Aun así, sabía que no tenía más remedio que seguirle la corriente. Intenté quedarme atrás, rezagada un paso detrás de él, sin querer caminar lado a lado. Incluso con su sonrisa suave y fácil y sus movimientos elegantes, no me gustaba, ni un poquito. De hecho, una escalofriante comprensión se instaló en mí: no me gustaba nadie en todo este lugar.

Finalmente, después de lo que pareció una caminata interminable a través de esos pasillos sinuosos, nos detuvimos ante una puerta. Luc se inclinó ligeramente, su cuerpo rozando el mío por un instante fugaz, y la abrió para mí con una floritura practicada.

Sin un susurro de agradecimiento, entré de un salto en la habitación, desesperada por escapar de su presencia, por crear espacio, por simplemente estar sola por un momento precioso. Un suspiro tembloroso de alivio escapó de mis labios: finalmente, bendita soledad. Me giré lentamente para observar adecuadamente mi entorno, y entonces, mi estómago dio un vuelco. Él todavía estaba allí, apoyado contra el marco de la puerta, con la mirada fija directamente en mí.

No tenía ni idea de qué hacer, ni siquiera cómo respirar. Así que simplemente me congelé, devolviéndole la mirada mientras sus ojos me recorrían lenta y deliberadamente, como si fuera una presa, un ciervo atrapado en los faros, esperando ser consumido. Una certeza que convirtió mi sangre en hielo se instaló en lo profundo de mí: no estaba tramando nada bueno. Tic-tac, tic-tac, tic-tac: el pulso constante y rítmico de un reloj en algún lugar de la habitación. Me aferré a su ritmo monótono, vertiendo cada onza de mi enfoque en él. Era el único ancla, el único fragmento de cordura que me impedía simplemente salir corriendo, pasar por delante de él y salir por esa puerta, a cualquier parte, solo lejos.

—Bueno, este silencio se está volviendo un poco... pesado, ¿no dirías? —rio, un sonido bajo y gutural que no hizo absolutamente nada para calmar mi ansiedad creciente. Permanecí obstinadamente en silencio. Si mi silencio lo inquietaba aunque fuera un poco, entonces me quedaría aquí, inmóvil e inflexible, hasta que el infierno se congelara. Mi pensamiento anterior resurgió: enfurece a alguien rápidamente y estará dispuesto a descartarte. Pero él no había terminado. Ni de cerca. Deseé, con cada fibra de mi ser, que lo estuviera. Pero un nudo enfermo en mi estómago me dijo lo contrario. Había visto esa mirada específica demasiadas veces en mi corta vida —ese brillo depredador y posesivo— y nada, absolutamente nada, podría prepararme para ello. Nada podría evitar que retrocediera ante eso, temiéndolo hasta la médula.

Empezó a cerrar la distancia entre nosotros, cada paso lento, deliberado, un cazador acechando a su presa. En marcado desafío, di un paso atrás, luego otro, tratando desesperadamente de mantener algo de espacio. Para evitar arrinconarme, para mantener una ruta de escape abierta, comencé a girar lentamente en pequeños círculos, con los ojos pegados a los suyos. De alguna manera, en mis intentos frenéticos de maniobrar, terminé justo donde él había comenzado. ¿Y él? Ahora estaba exactamente donde yo acababa de estar.

Sin un destello de vacilación, impulsada puramente por un instinto crudo, de repente salí corriendo hacia la puerta. Por una fracción de segundo fugaz, una chispa tonta de esperanza se encendió: tal vez realmente lo logré. Tal vez no tendría que soportar esto en mi primer día aquí. Tal vez, solo tal vez, de alguna manera lo había superado. Esa esperanza frágil, sin embargo, duró menos de un latido. Ni siquiera unos segundos. Una mano poderosa se cerró, sus dedos envolviendo mi muñeca como bandas de acero implacables. Todas mis esperanzas frágiles implosionaron, rompiéndose en un millón de fragmentos afilados. Un jadeo, un grito agudo e involuntario de miedo y dolor, brotó de mi garganta mientras era violentamente golpeada contra la pared más cercana con una fuerza que me hizo vibrar los huesos. Mi cabeza conectó con fuerza con el yeso inamovible, golpeando con un ruido sordo y enfermizo. Inmediatamente, una ola brutal de dolor agudo y punzante explotó a través de mi cráneo, extendiéndose como un incendio forestal.

Empujé, golpeé, arañé su pecho con cada gramo de mi fuerza, luchando desesperadamente, pero no pude moverlo ni un centímetro. Luc estaba sonriendo ahora, esa sonrisa engañosamente suave borrada por completo, reemplazada por algo gélido y completamente despiadado.

—¿A dónde crees que vas, querida? —ronroneó, con la voz como un retumbar bajo y peligroso en mi oído, su cálido aliento una caricia vil que envió escalofríos no deseados por mi columna vertebral. Comenzó a dejar rastros húmedos y repulsivos de besos en mi cuello, clavícula y mandíbula, cada toque sintiéndose como una violación invasiva.

Al darme cuenta de que la resistencia física no tenía sentido, que simplemente no era lo suficientemente fuerte, opté por el único movimiento que sabía que la mayoría de los hombres, sin importar cuán duros fueran, no podían ignorar. Retiré mi pierna y le propiné una patada rápida y brutal directamente en la entrepierna con cada gramo de mi fuerza restante.

Luc rugió, un sonido crudo y estrangulado de pura agonía brotó de su garganta mientras se tambaleaba hacia atrás, agarrándose. Un torrente de maldiciones creativas, vulgares y verdaderamente viciosas brotó de sus labios. Estoy bastante segura de que una de ellas fue un "puta de mierda" siseado y lleno de veneno.

Sabía que no debía intentar otro escape; era un callejón sin salida por ahora. Así que, en su lugar, abrí la boca y grité, un alarido crudo y ensordecedor que brotó de mis pulmones, con el objetivo de llegar a alguien, a cualquiera. Gritar rara vez me había funcionado antes, pero aún no estaba en un sótano. Tenía que intentar algo, cualquier cosa para cambiar las probabilidades.

Cuando finalmente procesó lo que estaba haciendo, que estaba gritando activamente por ayuda, su rostro se contorsionó en una máscara de pura furia. Se lanzó de nuevo hacia mí, con la mano cerrándose bruscamente alrededor de mi garganta, los dedos cerrándose como un tornillo de banco alrededor de mi tráquea: lo suficientemente fuerte como para saber instantáneamente que un moretón oscuro y feo florecería allí por la mañana.

—¡Cierra la maldita boca, pequeña rata! —gruñó Luc, su aliento caliente y fétido quemando mi piel mientras presionaba su mano aún más fuerte contra mi cuello, cortando brutalmente mi precioso suministro de aire. La habitación a mi alrededor comenzó a ondularse y borrarse, los bordes de mi visión se convirtieron rápidamente en un túnel de oscuridad. Mirar a los ojos grises y fríos de Luc se sintió como enfrentar una tempestad enfurecida, toda su rabia reprimida y furia brutal dirigida directamente a mi garganta.

En momentos —demasiado pocos momentos—, me estaba ahogando, buscando desesperadamente un aire que simplemente no llegaba. Y tan repentinamente como había comenzado, sentí que la conciencia comenzaba a desmoronarse, la habitación se inclinaba y giraba salvajemente a mi alrededor. Justo cuando la negrura amenazaba con consumirme, mientras flotaba al borde de sucumbir, el agarre aplastante de Luc desapareció abruptamente. Me desplomé, golpeando el duro suelo de madera con un ruido sordo y enfermizo, buscando desesperada y agonizantemente bocanadas de aire. Voces amortiguadas, distantes e indistintas, se filtraron en la habitación. Cuando finalmente forcé mis ojos llorosos y borrosos a abrirse, vi otras dos figuras llenando la puerta. Ni siquiera me había dado cuenta de la puerta chirriando, no había procesado a nadie más entrando.

Uno era Christian, fácilmente identificable por su largo cabello rubio, incluso a través de mi visión distorsionada. El otro, una silueta imponente sobre Luc, de espaldas a mí, era más difícil de ubicar. Pero a medida que mi visión se agudizaba gradualmente, enfocándose correctamente, una certeza sombría se instaló en mi vientre: era el hombre de la oficina. Killian. El hombre que me había atado a este maldito lugar, a esta maldita gente. Todo esto era culpa suya.

¿Realmente lo odiaba? Me pregunté, con mis pensamientos aún confusos, mientras miraba hacia arriba desde mi montón incómodo en el suelo. Involuntariamente, mi mente parpadeó hacia su mano, el roce increíblemente suave contra mi piel donde no debería haber estado. Ese punto en mi barbilla ahora ardía con un extraño calor fantasma, un fantasma de su toque inesperado. Pero aun así, él era innegablemente el arquitecto de toda esta situación, habiéndome elegido a mí, específicamente a mí, de toda esa fila que Alberto había entregado tan "generosamente". Entonces, ¿lo desprecio? ¿Qué se suponía que debía sentir? Había hecho una regla estricta para mí hace mucho tiempo: nunca, nunca confiar en nadie, sin importar a dónde fuera. La confianza estaba fuera de la mesa. Solo me había explotado en la cara. Una y otra vez, me había encontrado enredada con una serie de personas verdaderamente horribles y peligrosas que podían —y probablemente lo harían— terminar matándome. No podía decir honestamente que él fuera diferente al resto de ellos. Mi instinto ciertamente no me lo estaba gritando. La forma en que había despedido a Alberto, sus palabras crueles y cortantes, y la forma en que había mirado a las mujeres como mercancías, objetos para ser tasados y seleccionados: todo estaba perfectamente claro.

Y, sin embargo, extrañamente, estaba la forma en que había mirado a su propio hermano, Luc: enojado, casi lívido, por tocarme, por atacarme. Esa visión encendió un pequeño parpadeo, casi imperceptible, una pequeña chispa, en lo profundo de mi pecho frío. ¿Era eso... esperanza? ¿O era solo el encendido de algo más completamente diferente, algo más oscuro, mucho más peligroso? Tenía que ser esperanza, racionalicé. Simplemente tenía que serlo. No podía ser solo un animal desechable aquí, usado, abusado y luego tirado a un lado cuando terminaran. No, ese no podía ser mi destino. Tenía que ser un pequeño parpadeo de esperanza.

Antes de que pudiera ahogarme completamente en mi confusión arremolinada, alguien arrodillado repentinamente frente a mí me devolvió a la realidad. Retrocedí instantáneamente, arrastrándome hacia atrás por el suelo, y luego me maldije internamente por la debilidad visible. Nunca debía mostrar debilidad, nunca, y ciertamente no debía ceder ante nadie. Sin embargo, aquí estaba, temblando un poco, temblando visiblemente ante Killian, mientras sus ojos grises y fríos me examinaban lenta y metódicamente.

Extendió su mano, lenta y deliberada, como si volviera a tocarme. No le di la oportunidad, no por segunda vez. Mi mano salió instintivamente, apartando la suya justo cuando se acercaba a mi rostro, con un movimiento agudo, completamente defensivo.

Contrarrestó al instante, sin perder el ritmo, su agarre cerrándose firmemente alrededor de mi mano. Sus dedos se apretaron alrededor de mi muñeca, retorciéndola lo suficiente como para enviar un aguijón agudo. Me encontré con su mirada intensa e inquebrantable directamente. Simplemente arqueó una ceja oscura, una consulta silenciosa, claramente sorprendido de que realmente lo estuviera desafiando, atreviéndome a cruzarlo. Permanecimos encerrados en ese enfrentamiento silencioso y cargado, su agarre doloroso todavía en mi mano. Entonces, tan abruptamente como la había agarrado, Killian pareció registrar su propia intensidad desconcertante, la forma en que me estaba mirando, cuando realmente no debería haberlo estado. Se puso de pie bruscamente, soltando mi mano. Estaba a kilómetros de la inquietante gentileza de su toque en mi barbilla antes en la oficina, pero al menos me soltó con un toque de... ¿renuencia? Apenas estaba allí, pero lo sentí.

—Trae a Sebastian aquí, ahora —ordenó Killian, girando la cabeza ligeramente, un dedo afilado señalando a Luc—. Necesita revisarla, y a ti también. —Su voz bajó a un frío ártico—. Te quiero en mi oficina. Inmediatamente.

Su tono no dejó absolutamente ningún margen de debate, ningún espacio para la negociación. Y Luc, sorprendentemente sumiso, obedeció sin decir una palabra, saliendo de la habitación en silencio, con Christian siguiéndolo.

—¿Vas a levantarte del suelo al menos ahora, Lily? —preguntó finalmente Killian, con la voz teñida de incredulidad, un trasfondo de pura exasperación. Lo miré con una chispa desafiante en los ojos y permanecí resueltamente pegada al mármol, ignorándolo deliberadamente. Eso me valió un suspiro de frustración de Killian mientras se pasaba una mano bruscamente por la mandíbula, frotándose la cara con fuerza. Pues bien. Él me eligió. Ahora estaba atrapado conmigo, le gustara o no.

Quería decirme a mí misma —y quizás incluso a él— que me quedaba allí simplemente para fastidiarlo, para pincharlo. Pero, sinceramente, estaba demasiado agotada, demasiado agotada para siquiera intentar levantarme. Ni siquiera podía recordar la última vez que realmente dormí en una cama adecuada, en una habitación real. Y cuando finalmente escaneé el espacio, observando mi opulento entorno, la pura y alucinante cantidad de lujo realmente me golpeó. Esta habitación era, como mínimo, cinco veces el tamaño del agujero sucio en el que Alberto me había tenido encerrada durante años. La colosal cama king-size, centrada en la habitación, prácticamente susurraba mi nombre, llamándome. Una puerta extra colocada en la pared, supe instintivamente, tenía que ser el baño. Incluso me pregunté brevemente qué tan grande podría ser ese baño. Probablemente más grande que todo el apartamento sombrío de Alberto, pensé.

Las pesadas cortinas de terciopelo estaban descorridas solo a medias, permitiendo que un rayo de luz natural se filtrara, iluminando suavemente el mobiliario opulento y, más inquietantemente, a Killian, que permanecía allí de pie, observándome. Poseía una presencia innegable, un aura de poder crudo y peligro palpable que parecía ondular en el aire. El gris de sus ojos era tan profundo y desolado como las frías cenizas de las almas que probablemente había extinguido. Sin embargo, debajo de ese frío, también tenían un brillo crudo y salvaje, algo casi primitivo, suplicando ser liberado. Una emoción que no podía descifrar. Los monstruos como él, razoné, no sentían realmente nada más allá de la ira y la furia fría. Y ciertamente no estaba a punto de arriesgarme a pelar las capas de esa ira cuidadosamente curada. Ese era un juego demasiado peligroso.

Minutos después, otro hombre, presumiblemente Sebastian, irrumpió bastante frenéticamente en la habitación, sus ojos barrieron el espacio con una mirada rápida y evaluadora. Su mirada se quedó en mí un poco más de tiempo de la cuenta, y su expresión se arrugó instantáneamente en una mueca de confusión.

—Killian, Christian dijo que me necesitabas con urgencia; ciertamente no pensé que fuera para alguien más —declaró, sus ojos volviendo a mí, como si yo fuera algún espécimen alienígena extraño o una criatura salvaje que había vagado inexplicablemente por su dormitorio de alta gama y decidió descansar en su opulento suelo.

—Estoy perfectamente bien, Sebastian, no te preocupes por mí —dijo Killian, su mirada cortándome por el rabillo del ojo, una sonrisa peligrosa y poco divertida bailando en sus labios—. Ella no está exactamente bien. Hazle un chequeo completo. Quizás un sedante o algo similar; realmente no necesito que corra pateando a mis hombres. —Esa sonrisa estaba lejos de ser amistosa, una advertencia clara. Tenía un borde siniestro, una promesa silenciosa de repercusiones por mi flagrante desafío y lo que me había atrevido a hacerle a su hermano. Pero Luc se merecía cada maldito bocado.

Cuánto deseaba abalanzarme sobre él en ese mismo momento, borrar esa sonrisa arrogante de su rostro, lanzar otra patada y luego salir corriendo tan rápido como mis piernas pudieran llevarme. Pero, por supuesto, no hice nada. Simplemente permanecí inmóvil en el suelo, y a cambio, le lancé una mirada cargada con cada gramo de veneno que pude reunir. Podía pudrirse por lo que a mí respectaba.

Una vez que Killian finalmente salió, dejándome sola con Sebastian, Sebastian, con una gentileza sorprendente, me convenció de al menos abandonar el suelo frío y posarme en el borde de la cama. Intercambiamos unas pocas palabras, o mejor dicho, él hizo la mayor parte de la conversación. Me quedé allí, callada, escuchando sus palabras, mi mente constantemente girando, diseccionándolo silenciosamente, tratando de leer sus ángulos. Sebastian tenía ojos azules, igual que los míos: un detalle inesperado. Eran de un zafiro vivo, un tono impresionante y llamativo que realmente se veía hermoso. Una barba incipiente sombreada sombreaba su mandíbula y, sorprendentemente, para un hombre cuya barba incipiente solía encontrar irritante, complementaba perfectamente sus rasgos rudos. Tampoco era mucho más bajo que Killian, lo que, sinceramente, empezaba a parecer absurdo. Dios mío, ¿por qué todos estos hombres en este lugar eran tan ridículamente altos?

Procedió a informarme sobre este lugar, esta mansión en expansión, y sobre el propio Killian. No es que Killian fuera un extraño para mí. Desde que eliminó brutalmente al Don de Nueva York y tomó despiadadamente todo su imperio, Killian había sido un nombre susurrado con miedo por absolutamente todos en la ciudad y más allá. Nunca había puesto mis ojos en él en persona antes de verlo en la oficina hoy. Solo había escuchado los mitos oscuros y los cuentos escalofriantes susurrados sobre sus gloriosas y sangrientas conquistas: historias probablemente exageradas, pero aún así... estaba sinceramente sorprendida. Admitiré a regañadientes, ¿me lo imaginaba un poco más... amenazante, supongo? ¿Más monstruoso, de alguna manera?

Las advertencias, resultó, eran el pasatiempo favorito de Sebastian. Procedió a advertirme sobre prácticamente cada persona que incluso mencionó, incluyéndose a sí mismo. También dejó muy claro que necesitaba comportarme, entender que este lugar ya era bastante peligroso. Poco sabía él que esa era precisamente mi estrategia: provocarlos activamente, luego de alguna manera salir corriendo de esta jaula dorada. Rechacé rotundamente las pastillas que seguía empujando, pastillas que juraba que eran solo analgésicos. Por lo que sabía, podrían estar mezcladas con veneno.

Entonces, sin un susurro de advertencia, una sensación aguda y punzante floreció en mi brazo. Mis ojos se abrieron, sobresaltados, mientras veía una aguja delgada ya perforando mi piel, un líquido claro empujando directamente hacia mi brazo. De repente, una ola abrumadora de somnolencia me golpeó, golpeando fuerte, como un golpe repentino en la cabeza. Sabía, con una certeza escalofriante, que no podía luchar contra eso, por mucho que intentara desesperadamente. En un último vistazo, mi visión ya disolviéndose en los bordes, lo vi sonriéndome: una sonrisa suave, casi tierna, mientras me bajaba cuidadosamente sobre la lujosa cama, ajustando suavemente las almohadas debajo de mi cabeza.

Está bien, tal vez solo por un tiempo, pensé vagamente, me dejaré relajar aquí y realmente dormir. Resolvería mi elaborado plan de escape más tarde. Realmente anhelaba dormir, por primera vez en lo que pareció una eternidad, en esa cama lujosa, envuelta en la calidez suave del grueso edredón. Pero la última imagen que atrapó mi mente, mientras finalmente me alejaba, lenta e inevitablemente, hacia el sueño —y no tenía idea de por qué— fue él. Killian. Su mano, sosteniendo inesperadamente la mía. Sus ojos grises fríos, tan intensamente fríos, clavados directamente en los míos. Entonces, misericordiosamente, afortunadamente, fui completamente tragada por el abrazo acogedor de la oscuridad. Qué pensamiento increíblemente extraño e inquietante con el que quedarse dormida.
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CAPÍTULO 2
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P.O.V. KILLIAN

Recién salía de la habitación de Lily, abriéndome paso de vuelta a la oficina. Luc, tal como se lo ordené, ya estaba ahí, caminando de un lado a otro cerca de la ventana. La luz tenue y difuminada que se filtraba por las persianas cortaba el aire, proyectando largas y afiladas sombras sobre el escritorio de caoba y la lujosa alfombra bajo sus pies. La tensión en el ambiente era algo físico, pesado y cargado, como la estática antes de una tormenta.

En cuanto puse un pie en la habitación, se detuvo en seco, girando la cabeza bruscamente.

—¿Qué demonios fue todo ese alboroto? —exigió Luc, con la voz cargada de una frustración evidente. Tenía el ceño fruncido y los hombros tensos, una postura que gritaba "molesto" de una forma que rara vez mostraba. Él solía mantener la sangre fría, pero su compostura impecable empezaba a resquebrajarse.

—¿De qué maldita cosa estás hablando? —repliqué, igualando su tono, mientras una incredulidad retorcida se instalaba en mis entrañas ante su descaro. ¿De verdad era tan ciego ante el desastre que había causado? Apreté la mandíbula—. ¿Cuándo, en el nombre de Dios, te di luz verde para ponerle un solo dedo encima?

Mis palabras quedaron suspendidas en el aire, cortando el silencio como una cuchilla.

—"¿Oh, así que lo prohibiste explícitamente?" —espetó él, con un tono que chorreaba sarcasmo. Se inclinó hacia adelante con un brillo provocador en los ojos—. "¿Pero no es esa la razón por la que ella está aquí? Alberto, esa rata, básicamente la envolvió y me la entregó como un trofeo. Y tú, sorprendentemente, la trajiste a esta casa. Ella está aquí para ser usada, ¿cierto? Para ser tomada, para ser... follada?".

Escupió la última palabra con un sonido crudo y vulgar que terminó de tensar mis nervios.

—No —bramé, cortándolo en seco. Apreté los dientes con fuerza—. Esa no es la maldita razón por la que está aquí. Ni de cerca. —Mi irritación estaba alcanzando su límite, una ola de calor burbujeaba bajo mi piel, lista para estallar. Su insistencia constante, su necesidad de discutir cada maldito punto, se sentía como un taladro en mi cráneo. Y esta charla barata, este estúpido tira y afloja, no ayudaba en nada a calmar la tormenta.

—¿Desde cuándo no es así? —Se inclinó más, presionando el punto, con la voz cargada de incredulidad, como si estuviera cuestionando mi maldita autoridad. Entrecerró los ojos, intentando descifrarme, buscando algún juego oculto o alguna grieta en la fachada de siempre.

—Desde que me sale de los cojones, Luc —escupí, con cada palabra afilada, elevando la voz hasta que rebotó en las paredes pulidas de la oficina. Di un paso hacia él, invadiendo su espacio—. Ella está aquí como empleada. Para servir. Nada más, nada menos. Y nadie, absolutamente nadie, la toca. Nunca. Y que te quede claro: no vuelves a cuestionar mis órdenes directas. ¿Te ha quedado claro?

Casi rugí la última parte, con las venas de mi cuello marcadas por la furia bruta que intentaba mantener enjaulada. Siempre era lo mismo, siempre presionando, siempre probando dónde estaba el límite, siempre yendo en contra de lo que le ordenaba.

En ese preciso momento, un impulso salvaje, casi animal, me arañó por dentro; una visión repentina de mis manos cerrándose alrededor de su cuello, cortándole la respiración. Fue una reacción visceral, oscura y nacida de años de soportar sus tonterías y mi propia necesidad feroz de control.

Pero la reprimí, obligándome a inhalar aire profundamente. No perdería la calma. No aquí, no ahora.

—Muy bien, hermano, lo que tú digas —masculló, finalmente cediendo, aunque el resentimiento se adhería a su voz como un mal olor. Giró sobre sus talones y salió dando pisotones, haciendo que la pesada puerta de roble traqueteara en sus bisagras cuando la cerró con mucha más fuerza de la necesaria.

—¡Dile a Christian que entre! —grité, con la voz todavía áspera y desgarrada por la ira, proyectándola a través de la puerta sólida. Necesitaba a Christian, mi mano derecha, el único tipo con cabeza, para limpiar el desastre de Luc y asegurar la protección de Lily.

Momentos después, Christian entró, con su vibra tranquila de siempre. Se movía con esa eficiencia silenciosa y sin complicaciones que siempre parecía suavizar el caos que me rodeaba.

Le ordené que pusiera a Leo frente a su puerta, de forma permanente. Tenía que estar allí cuando ella despertara y quedarse ahí, manteniéndola a salvo y cortando cualquier otra visita "no deseada".

Sí, Leo se encargaría. Al menos él tenía la disciplina y el respeto que a Luc claramente le faltaban. Leo no haría una jugada tan baja como la que acababa de hacer Luc.

Recalqué el punto, dejándolo cristalino: nadie, bajo ninguna circunstancia, debía ponerle una mano encima. Una irritación extraña y aguda, un nudo ardiente en mi pecho, se tensó con solo pensar en mi propio hermano tocándola.

Era ilógico, una locura. Apenas la conocía. Demonios, ni siquiera sabía su nombre, su historia, ni por qué esta repentina y feroz necesidad de protegerla me había tomado por sorpresa.

Me dejé caer en el sillón de cuero detrás de mi escritorio, mientras el pesado silencio volvía a instalarse en la oficina. Algunos tipos encuentran paz en el silencio, un respiro del ruido constante del mundo. Pero para mí, el silencio era una maldita tortura, un recordatorio brutal.

No podía soportarlo, no por mucho tiempo. Ese silencio. Odiaba cuando mi esposa se quedaba callada. Podía verla, tan clara como el día, tendida en el suelo de nuestra vieja y
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